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Intr oducción. 
 

Ponemos en tus manos esta Catequesis que contiene las 
Meditaciones MARIANAS - GUADALU PANAS, que ayudará para, la 
celebración del Santo Jubileo Eucarístico de las 40 horas, que es una 
tradición tan importante y tan arraigada en la Insigne y Nacional 
Basílica de Santa María de Guadalupe, desde hace muchos años para 
iniciar el año civil en el mes de Enero y en este año 2021, lo 
realizaremos de manera virtual ð digital. Invitamos a los fieles a unirse 
en oración, meditación y contemplación. Al fin de la Misa Capitular , 
del Venerable Cabildo Colegial de Guadalupe, desde el 6 al 9 de Enero 
2021, se expondrá solemnemente a Jesús Eucaristía, que permanecerá 
en el Altar Mayor,  para la veneración hasta la Hora Santa de la Tarde. 

 

Estas meditaciones MARIANAS - GUADALU PANAS , pueden 
leerse y reflexionarse a lo largo de estos días 6-9 Enero 2021. Y cada 
día podrá rezar el ANGELUS EUCARISTICO, uniéndonos 
virtualmente a la Basílica y pidiendo por todos los contagiados y 
enfermos graves a causa del COVID 19. 

 

 
 

Especialmente en este año 2021, en que nos encontramos ante la 
realidad devastadora del Coronavirus COVID19, recordamos las 
palabras del Papa San Juan Pablo II, que en su gran herencia 
eucarística a la Iglesia, dejó una carta escrita en 1996 con motivo de la 
Solemnidad del Corpus Christi:  



3 
 

 

òCuando lo contemplamos presente en el Sant²simo 
Sacramento del altar, Cristo se acerca a nosotros y se hace íntimo 
a nosotros más de lo que somos nosotros mismos; nos hace 
partícipes de su vida divina en una uni ón que transforma y, 
mediante el Espíritu, nos abre la puerta que conduce al Padre, 
como Él mismo dijo a Felipe: òEl que me ha visto a m², ha visto al 
Padreó (Jn. 14, 9) ( San Juan Pablo II, Carta al obispo de Lieja con motivo del 750º 

aniversario de la solemnidad del Santísimo Sacramento del Cuerpo y Sangre de 
Cristo, AAS 1996) 

 

El origen del òJubileo de las 40 horasó nace como una forma de 
celebrar la Pascua del Señor. Una de las costumbres de los cristianos 
de los primeros siglos consistía en juntarse para ayunar, hacer 
penitencia, orar y cantar salmos durante cuarenta horas, en memoria 
del tiempo que el Salvador del mundo  permaneció en el sepulcro.  

 

De esta manera, durante este tiempo sagrado, estos cristianos, 
asociándose con profundidad a la muerte redentora del Señor, hacían 
más perfecta su participación en la celebración de su resurrección en 
la liturgia pascual . Este tiempo lo computaban, desde el viernes, a la 
hora de nona (tres de la tarde), en que murió Cristo (Lc 23,44), hasta el 
amanecer del domingo, en el que resucitó (Mt 28,1).  

 

La idea del Jubileo es pues tener expuesto cuarenta horas seguidas 
al Santísimo. En Roma lo comenzó el papa Clemente 
VIII  institucionalizando en 1592 su práctica para todas las diócesis. Esa 
devoción había comenzado en Milán en 1527. En 1592, el Papa 
Clemente VIII, mediante la Encíclica Graves et diuturnae, ordenó 
establecer públicamente en Roma "la piadosa y saludable oración de las 
cuarenta horas" en las basílicas y en todas las iglesias para que "día y 
noche, en todos los lugares y a lo largo de todo el año se alce al Señor, sin 
interrupción alguna, el incienso de la oración". 

 

Esta manera de interpretar el tiempo de permanencia de Jesús en 
el sepulcro, tiene una significación propia  en la Sagrada Escritura. El 
número cuarenta puede significar  sin más un largo período de tiempo, 
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como cuando se dice que Saúl reinó cuarenta años (Hch 13,21), David 
cuarenta (1Cro 29,27) y Salomón cuarenta (2 Cro 9,30). Pero en otras 
ocasiones "cuarenta" señala un tiempo largo de purificación o de 
abatimiento, previo a una gracia muy alta o una especial exaltación. 
Son cuarenta, por ejemplo, los días que dura la purificación enorme 
del Diluvio (Gén 7,12; 7,17), cuarenta años duró para el pueblo de 
Israel la travesía del desierto, antes de entrar en la Tierra prometida 
(Dt 8, 2; Núm 14, 33-34; Hch 13, 18) y cuarenta pasó Moisés en el Sinaí, 
en oración y ayuno, antes de recibir las Tablas de la Ley (Ex 24,18; 
34,28). También Elías camina cuarenta días y noches con la fuerza del 
alimento misterioso que le da un ángel. 

 

Jesús permanece asimismo cuarenta días y noches a solas en el 
desierto, antes de iniciar su misión pública en medio de Israel (Mc 
1,13). Cuarenta horas permanece muerto. Y una vez resucitado, antes 
de ascender al cielo, se aparece a sus discípulos durante cuarenta días 
(Hch 1,3). 

 

 
 

En el siglo XVI, esta devoción comenzó a adquirir mucha 
importancia en las iglesias de Milán y de Roma. Eran muy graves las 
situaciones que atentaban contra la Iglesia, la Reforma Protestante e 
invasiones de los turcos. Además eran también tiempos de relajación 
de costumbres, producto de la época renacentista. Fueron muchos los 
santos sacerdotes que contribuyeron en el afianzamiento y extensión 
de esta devoción, especialmente San Carlos Borromeo, que fue quien 
le dio su actual configuración: Jubileo de Cuarenta Horas, en el que se 
expone solemnemente al Santísimo Sacramento para que los fieles, en 
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el curso de tres días, puedan adorar al Señor sacramentado, con la 
oración y la penitencia.  

 

En Sevilla fue Jaime de Palafox y Cardona, arzobispo de Sevilla, 
quien lo solicitó al Papa el 25 de octubre de 1698, y lo 
denomina òcircularó porque va celebrándose en distintos templos que 
lo tienen concedido, cubriendo los 365 días del año. Posteriormente, 
en el siglo XIX, esta devoción se fortaleció nuevamente, cuando la Sede 
de Pedro estaba sufriendo las humillaciones de la época napoleónica. 
La Iglesia rogó mucho ante el Santísimo Sacramento por el feliz 
regreso del Papa a Roma. A partir de este momento la devoción se 
afianzó en Roma y comenzó a extenderse por el mundo católico. 

 

 
 

En consonancia con este deseo de la Iglesia, la piedad eucarística 
del Jubileo de las 40 Horas, por su carácter expiatorio, suplicante y 
eucarístico, ayuda a muchos fieles a configurarse con Cristo a través 
de la oración, que es el medio privilegia do para relacionarnos con 
Cristo, para contemplar su rostro y aprender a servir a los hermanos. 

 

En este sentido, el Jubileo de la 40 Horas, desde sus orígenes, ha 
enseñado a los fieles a unirse a Cristo resucitado, presente en el 
Santísimo Sacramento del Altar . Esto es posible porque la institución 
del Sacrificio Eucarístico, tiene inscrito de forma indeleble el 
acontecimiento de la pasión, muerte y resurrección del Señor, que la 
hace presente sacramentalmente y en este año de manera especial para 
la humanidad sumergida en la acción destructiva de la Pandemia del 
COVID19. 
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PRIMERA MEDITACION  

Encuentro de María con la Palabra de Dios 

 
El encuentro personal con Jesús es un anhelo que tiene todo 

cristiano, meditemos como este encuentro lo vivió María intensamente 
durante toda su vida , para poder comprender mejor cómo Dios sale a 
nuestro encuentro y espera nuestra respuesta para relacionarse con 
nosotros. Meditemos los pasajes del Evangelio sobre el anuncio, 
nacimiento, e infancia de Jesús, muy apropiados para esta época de 
Navidad y Epifanía  2021 

 
1. Encuentro de María con la Palabra de Dios 

El Papa Benedicto XVI, reflexionando sobre el encuentro de Santa 
María con la Palabra de Dios, nos dice: 

 òcontemplando en la Madre de Dios una existencia totalmente 
modelada por la Palabra, también nosotros nos sentimos llamados a 
entrar en el misterio de la fe, con la que Cristo viene a habitar en nuestra 
vidaó[1]. 

María, nuestra Madre,  
 

òque con su sí a la Palabra de la Alianza y a su misión, cumple 
perfectamente la vocación divina de la humanidadó[2]  

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn1
http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn2
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nos muestra que para ser verdaderamente personas, para ser 
verdaderamente cristianos debemos moldear nuestras vidas en el 
encuentro con la Palabra de Dios, y esta Palabra no es otra que el Señor 
Jesús: el Verbo de Dios que se ha hecho carne y ha puesto su morada entre 
nosotros[3]. 
 
Meditemos como en la vida  dela Virgen  María, atestiguada en la 
Tradición  y los Evangelios nos ayudará a entrar el misterio  del 
encuentro personal de la Madre y el Hijo.  Al  contemplar este 
encuentro nos haremos partícipes del mismo, y seremos educados en 
la escuela de María para poder encontrarnos de manera cada vez más 
íntima  con el Señor Jesús. 
 

 
 
2. El encuentro de María con la Gracia 

En el primer encuentro entre Jesús y María. María es reconciliada, 
preservada de toda mancha de pecado original [4] gracias a los méritos 
del Jesucristo Redentor, gracias a la salvación obtenida por Cristo en 
la Cruz. La gracia salvífica de Cristo alcanza a María, la encuentra y la 
prepara para poder ser su Madre. Hay una primacía absoluta de la 
gracia de Dios en la vida de María. La Madre antes de concebir en su 
seno al Hijo se ha encontrado con su Gracia:  

 
òAlégrate, llena de graciaó. Lc 1,28 

 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn3
http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn4
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En el saludo del ángel a María en la Anunciación-Encarnación se 
nos indica el privilegio excepcional por el que María ha sido elegida y 
destinada a ser la Madre de Cristo. Este excepcional privilegio 
concedido a María: 

 
òpone claramente de manifiesto que la acción redentora de Cristo no sólo 

libera, sino también preserva del pecado. Esta dimensión de preservación, que 
es total en María, se halla presente en la intervención redentora a través de la 
cual Cristo, liberando del pecado, da al hombre también la gracia y la fuerza 
para vencer su influjo en su existenciaó[5]. 
 

òA María, primera reconciliada, miramos todos los cristianos como 
modelo perfecto e imagen de la santidad que estamos llamados a alcanzar, 
con la ayuda de la gracia del Señor[6].  

 

Mirando  a María reconocemos que, para salvarnos, Dios mismo 
sale a nuestro encuentro, no por nuestros méritos sino por su 
Misericordia  que espera paciente nuestra respuesta. 

 

3. La Encarnación: anuncio y respuesta de María: òHágase en mí según 
tu Palabraó (Lc 1,38) 

Esta es la respuesta de María ante las palabras del ángel en las que 
le comunicaba cuáles eran los designios divinos. San Agustín, 
comentando el pasaje de la Anunciación nos dice que: 

 
òel ángel anuncia, la Virgen escucha, cree y concibeó[7]; 
  
ò cree la Virgen en el Cristo que se le anuncia, y la fe le trae a su 
seno; desciende la fe a su corazón virginal antes que a sus entrañas 
la fecundidad maternaló[8].  

 
Para los Padres de la Iglesia la dignidad altísima de la Virgen 

María es mayor por su fe, es decir por engendrar a Cristo en su corazón 
antes que en su vientre pues: 

 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn5
http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn6
http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn7
http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn8
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òobedeciendo, se convirtió en causa de salvación para sí misma y para 
todo el género humanoó[9]. 

 

Después de la Anunciación, Jesús se encarna en el seno purísimo de 
María, es decir se convierte en su Madre. De allí inicia un encuentro 
muy particular. El Hijo del Padre tiene ahora una madre humana y 
como tal entre ellos existe una relación de maternidad y de filiación. 
Los cuidados, los afectos de María para con Jesús serán como los de 
cualquier madre que ama a sus hijos, que quiere lo mejor para ellos, 
que educa y va moldeando sus pasos. 

 

El encuentro entre el anuncio y la respuesta se vive  de manera plena 
en la nueva relación madre-hijo. Dirá sobre esto San Juan Pablo II: 
 

òLa expresi·n òMadre de Diosó nos dirige al Verbo de Dios, que en 
la Encarnación asumió la humildad de la condición humana para elevar 
al hombre a la filiación divina. Pero ese título, a la luz de la sublime 
dignidad concedida a la Virgen de Nazaret, proclama también la nobleza 
de la mujer y su altísima vocación. En efecto, Dios trata a María como 
persona libre y responsable y no realiza la encarnación de su Hijo sino 
después de haber obtenido su consentimientoó[10]. 

 

De la misma manera, Dios nos trata como personas libres, y su Plan 
sólo se realiza en ese diálogo cotidiano  que es gracia-anuncio y 
libertad -respuesta. 

 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn9
http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn10
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4. La Visitación: encuentro de María con Isabel se vuelve donación: òcuando 
Isabel oyó el saludo de María, la criatura se movió en su vientre, y ella quedó 
llena del Espíritu Santoó. Lc 1,39-41 

La Madre de Dios no guarda la bendición de Dios  que ha recibido 
para sí misma: El niño que lleva en su vientre es el Salvador del 
mundo, Ella misma ha sido alcanzada por esa salvación y quiere 
comunicarla a los demás. 

Nos dice el Papa Benedicto XVI: 
 

òJesús acaba de comenzar a formarse en el seno de María, pero su 
Espíritu ya ha llenado el corazón de ella, de forma que la Madre ya 
empieza a seguir al Hijo divino: en el camino que lleva de Galilea a Judea 
es el mismo Jesús quien impulsa a María, infundiéndole el ímpetu 
generoso de salir al encuentro del prójimo que tiene necesidad, el valor de 
no anteponer sus legítimas exigencias, las dificultades y los peligros para 
su vida. Es Jesús quien la ayuda a superar todo, dejándose guiar por la fe 
que actúa por la caridadó[11]. 

 

El encuentro amoroso con el Señor Jesús mueve a vivir  la caridad 
con los demás, a desacomodarse, a salir de nosotros mismos en busca 
de nuestros hermanos, en especial de los más necesitados, de los más 
frágiles y pobres. María nos muestra que el encuentro con su Hijo  no 
es puro  intimismo,  sino que es apertura a Dios en primer  lugar  y a los 
demás. El encuentro con el Señor Jesús la lleva entrar en la dinámica 
de la donación que es propia  del Hijo  y por lo tanto de todo cristiano.   

 

5. En el templo: María comprende mejor la identidad  de su Hijo : 
òEste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser 
señal de contradicción ¡y a ti  misma una espada te atravesará el 
alma!». Lc 2,33-35 

Las palabras del anciano Simeón deben haber calado hondo en el 
corazón de María que estaba en el templo entregando su ofrenda por 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn11


11 
 

el niño recién nacido, por el Hijo de Dios hecho hombre. María lleva 
en brazos al niño al templo: 

 
òlo lleva al pueblo, lo lleva a encontrarse con su pueblo. Los brazos de su 

Madre son como la escalera por la que el Hijo de Dios baja hasta nosotros, la 
escalera de la condescendencia de Diosó[12].  

 
María escucha que las alabanzas por el Salvador se mezclan con 

las profecías del dolor que vendrán sobre su corazón. La ofrenda que 
hace María de su propio hijo a Dios será plena en la Cruz donde su 
propio corazón quedará al descubierto. Con todo esto María va 
creciendo en la comprensión de la identidad de su hijo.  

 
ò¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi 

Padreó Lc 2,49.  En el relato de la pérdida y hallazgo de Jesús, en el 
templo, en medio de los doctores de la ley, María nos muestra su 
corazón de madre: está preocupada por haber perdido a su hijo, a 
Aquel que desvelará los corazones. Lo encuentra entre los doctores de 
la ley y escucha. En la escuela del silencio María va comprendiendo 
mejor quién es su Hijo. 

 
La Madre va conociendo mejor quién es el fruto  de su vientre. Va 

conservando y meditando  en su corazón que su existencia, 
estrechamente ligada al misterio  de su Hijo,  está teñida de gozo y de 
dolor,  y está toda ordenada a la voluntad  del Padre. Es un camino de 
acogida y renuncia, de realización y donación. Ese es el camino de 
quién se ha encontrado con Jesús. 

 

6. Bodas de Caná: María une su Sí al de Jesús: òàQu® nos va a Mí  y a ti, 
mujer? Todavía no ha llegado ya Mi  horaó [é] òHaced lo que Él os 
digaóè. Jn 2,4-5 

 
Después del relato del niño en el Templo vemos ahora a la Madre 

y el Hijo que son invitados a una boda. Cuando Jesús ante el pedido 
de su Madre de ayudar a los novios de las bodas de Caná responde 
con una primera negativa da a entender a María que Él ya no depende 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn12
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de Ella, sino que debe tomar la ini ciativa para realizar la obra del 
Padre. María, entonces, reverentemente deja de insistir y, en cambio, 
se dirige a los sirvientes para invitarlos a obedecer confiadamente. Así 
María, mujer obediente, la nueva Eva, predica lo que ella vive, de esta 
manera, así como la mujer contribuyó a la muerte, también la mujer 
contribuye a la vida .  

 
Por ello, la Iglesia ve en María «la máxima expresión del genio 

femenino y encuentra en Ella una fuente de continua inspiración. 
Poniéndose al servicio de Dios, ha estado también al servicio de los 
hombres: un servicio de amor. 
 

 
 

En las bodas de Caná podemos observar un paso de mayor 
profundidad en la relación entre Jesús y María. Nos dice el Papa 
Benedicto XVI que:  

 
òel sí del Hijo ñHe aquí que vengo para hacer tu voluntadñ y el sí de 

María ñHágase en mí según tu palabrañ se convierten en un único sí, Jesús 
nunca actúa solamente por sí mismo; nunca actúa para agradar a los otros. 
Actúa siempre partiendo del Padre, y esto es precisamente lo que lo une a 
María, porque ahí, en esa unidad de voluntad con el Padre, ha querido poner 
también ella su peticiónó[13]. 
 

 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn15
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7. La Cruz: plenitud del encuentro entre la Madre y el Hijo: òJesús, viendo a 
su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: òMujer, 
he ahí a tu hijoó. Luego dice al discípulo: òHe ahí a tu madreó. Jn 19,26-27 

María está firme junto a la Cruz de su Hijo. En particular, en el 
hecho de estar òde pieó junto a la cruz, nos recuerda su paciencia y 
obediencia, su confianza para afrontar el momento culmen donde una 
espada atraviesa su alma. En el drama del Calvario, a María la sostiene 
la fe, que se robusteció recorriendo los misterios de la vida de Jesús. El 
encuentro entre la Madre y el Hijo llega a su plenitud, a la fecundidad 
máxima de la caridad, a la donación amorosa que es la plenitud de 
todo encuentro. 

En la figura de María al pie de la Cruz podemos ver: 
 
òla compassio de Dios, representada en un ser humano que se ha 

dejado implicar plenamente en el misterio de Dios. Sólo en ella llega a su 
término la imagen de la cruz, porque ella es la cruz asumida, que se 
comparte en el amor, la que nos permite ahora experimentar en su com-
pasión la compasión de Dios. Así, el dolor de la Madre es dolor pascual 
que ya manifiesta la transformación de la muerte en la solidaridad 
redentora del amoró[14]. 

 
 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn16
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Este dolor  pascual se abre a los demás. Las palabras: òHe ahí a tu 
madreó expresan la intención  de Jesús «de suscitar en sus discípulos 
una actitud  de amor y confianza en María, impulsándolos  a reconocer 
en ella a su madre, la madre de todo creyente. En la escuela de la 
Virgen,  los discípulos aprenden, como Juan, a conocer profundamente  
al Señor y a entablar una íntima  y perseverante relación de amor con 
él. Descubren, además, la alegría de confiar en el amor materno de 
María, viviendo  como hijos afectuosos y dóciles. 

 

8. Pentecostés: El Espíritu del Hijo une a la Madre y a los apóstoles. òTodos 
perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas 
mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos». Hch 1,14 

La relación entre Jesús y María no acaba con la muerte y 
resurrección del Hijo. Continúa en la eternidad y acá en la tierra en la 
relación que tiene María con los discípulos de su Hijo, con la Iglesia, 
cuerpo de Cristo. 

 

El Señor Jesús no abandona a sus discípulos, no los deja huérfanos: 
òY he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundoó[15].  

 
Para que sus discípulos puedan seguir viviendo de la paternidad 

del Padre, Jesús envía su mismo Espíritu el día de Pentecostés y la 
Madre estaba en medio de ellos. A la Madre de Cristo y a los 
discípulos: 

 

http://mvcweb.org/camino-hacia-dios/253-el-encuentro-personal-de-maria-con-jesus/#_ftn18
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òse les concede una nueva fuerza y un nuevo dinamismo apostólico para 
el crecimiento de la Iglesia. En particular, la efusión del Espíritu lleva a María 
a ejercer su maternidad espiritual de modo singular, mediante su presencia, 
su caridad y su testimonio de feó[16]. 

 
òLa misión de Cristo continúa en su Iglesia. Santa María que ha estado 
siempre presente en la vida de su Hijo quiere encontrarlo también en cada uno 
de los cristianos. Quiere reconocer en nosotros el rostro de Jesús. Estamos 
llamados como Iglesia a vivir  siempre un renovado Pentecostés, una efusión 
del Espíritu que permee nuestra vida y apostolado, siempre de la mano de la 
Virgen pues «no hay Pentecostés sin la Virgen María [é] Allá donde los 
cristianos se reúnen en oración con María, el Señor da su Espírituó[17]. 

 

 

[1] Verbum Domini, 28. 
[2] Verbum Domini, 27. 
[3] Ver Jn 1,14. 
[4] Ver Ef 5,27. 
[5] Juan Pablo II, Catequesis, 5 de junio de 1986. 
[6] Ver Lumen gentium, 65. 
[7] Sermo 13 in Nat. Dom. 
[8] Sermo 293 
[9]San Ireneo, Ad. haer. III, 22, 4. 
[10] Juan Pablo II, Catequesis, 27 de noviembre de 1996. 
[11] Benedicto XVI, Discurso, 31 de mayo de 2007. 
[12] Francisco, Homilía, 2 de febrero de 2015. 
[13] Benedicto XVI, Homilía, 11 de septiembre de 2006. 
[14 Hans Urs von Balthasar-Joseph Ratzinger, María Iglesia Naciente, p. 60. 
[15] Juan Pablo II, Catequesis, 7 de mayo de 1997. 
[16] Juan Pablo II, Catequesis, 28 de mayo de 1997. 

[17] Benedicto XVI, Regina Caeli, 23 de mayo de 2010. 
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SEGUNDA MEDITACION  

MARIA MUJER EUCARISTICA  
 

El Papa Juan Pablo II, en su encíclica Ecclesia de Eucharistia, ha 
propuesto a toda la Iglesia reflexionar sobre el vínculo existente entre 
María y la Eucaristía. Efectivamente, en el capítulo VI de la 
mencionada encíclica, intitulado  En la escuela de María, Mujer 
òeucar²sticaó, nos dice que Ella òpuede guiarnos hacia este Santísimo 
Sacramento porque tiene una relación profunda con éló. 

 
En base a esta afirmación del Santo Padre podemos preguntarnos: 

¿Qué relación tiene María con la Sagrada Eucaristía? ¿La Madre 
participó en la Última Cena cuando  Jesús instituyó este sacramento o, 
en todo caso, en las celebraciones eucarísticas de la primera 
comunidad cristiana? ¿Está presente la Madre en todas las ceremonias 
eucarísticas de la Iglesia? ¿Qué puede enseñarnos María respecto a 
nuestro amor al Señor Jesús sacramentado? 

 
Siguiendo las reflexiones del Santo Padre lo primero que debemos 

decir es que en toda la Sagrada Escritura no se menciona 
explícitamente la relación entre María y la Eucaristía. A primera vista, 
el Evangelio no habla de este tema. En el relato de la institución, la 
tarde del Jueves Santo, no se menciona a María. Sin embargo sabemos, 
siguiendo el relato de los Hechos de los Apóstoles, que María 
perseveraba en la oración con la primera comunidad en espera del 
Espíritu Santo. Así pues, la presencia de la Madre «no pudo faltar 
ciertamente en las celebraciones eucarísticas de los fieles de la primera 
generación cristiana, asiduos òen la fracci·n del panó. 

 
Pero, más allá de la participación de María en las primeras misas, 

«la relación de María con la Eucaristía se puede delinear 
indirectamente a partir de su actitud interior. María es mujer 
òeucar²sticaó con toda su vida.  

 
Como nos dice Juan Pablo II en su carta apostólica Mane nobiscum 

Domine, Ella òencarnó con toda su existencia la lógica de la Eucaristíaó. 
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Podemos decir pues que la espiritualidad de María es una 
espiritualidad netamente eucarística. De esta forma la Iglesia, 
tomando a María como modelo, ha de imitarla también en su relación 
con este santísimo Misterio- 
 

 
. 

Ante el misterio eucarístico 

En la Eucaristía está el tesoro de la Iglesia, el corazón del mundo, 
la prenda del fin al que todo hombre, aunque sea inconscientemente, 
aspira. Misterio grande, que ciertamente nos supera y pone a dura 
prueba la capacidad de nuestra mente de ir m ás allá de las apariencias. 
 
La Eucaristía es un misterio de fe. Sin embargo, el hombre está siempre 
tentado a reducir a su propia medida la Eucaristía, mientras que en 
realidad es él quien debe abrirse a las dimensiones del Misterio. En el 
momento de la celebración de la Eucaristía la fe es puesta a prueba, 
pues como dice Santo Tomás de Aquino: visus, gustus, tactus fallitur,  
sed auditu solo tuto creditur (la vista, el gusto y el tacto se engañan, 
solamente el oído cree todo). Nadie como María puede educarnos en 
esta virtud para reconocer, más allá de las apariencias sensibles, a 
Cristo Vivo. àY c·mo ha vivido Mar²a su òfe eucar²sticaó? 
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En cierto sentido, María ha practicado su fe eucarística antes incluso 
de que ésta fuera instituida, por el hecho mismo de haber ofrecido su 
seno virginal para la encarnación del Verbo de Dios. ¿Por qué?  
 

El Papa San Juan Pablo II nos explicó: òMaría concibió en la 
Anunciación al Hijo divino, incluso en la realidad física de su cuerpo y su 
sangre, anticipando en sí lo que en cierta medida se realiza sacramentalmente 
en todo creyente que recibe, en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la 
sangre del Señoró 
 

En un hermoso pasaje cargado de sentido teológico y poético nos 
enseña el Papa peregrino: òEse Cuerpo y esa Sangre divinos, que después 
de la consagraci·n est§n presentes en el altaré conservan su matriz 
originaria de Mar²aé En la ra²z de la Eucarist²a est§, pues, la vida virginal 
y materna de Mar²aé Y si el Cuerpo que nosotros comemos y la Sangre que 
bebemos son el don inestimable del Señor Resucitado para nosotros viadores, 
lleva también consigo, como Pan fragante, el sabor y el perfume de la Virgen 
Madreó. De esta forma María está presente con la Iglesia, y como 
Madre de la Iglesia, en todas nuestras celebraciones eucarísticas. 
 

TERCERA MEDITACION  

La Eucaristía en la vida  de María 
 

El Pan eucarístico que recibimos es el verdadero Cuerpo nacido de 
María Virgen. Jesús es carne y sangre de María. Podemos descubrir de 
esta forma una semejanza profunda entre el hágase de María y 
el amén que cada fiel pronuncia antes de recibir el Cuerpo de Cristo. A 
María le pidió el ángel creer que Aquel que nacería de su seno era el 
Hijo de Dios  y a nosotros se nos pide de manera análoga creer que es 
el mismo Señor Jesús quien está presente de forma verdadera, real y 
substancial bajo la apariencia del pan. 
 

En la visitación  de María a su prima Isabel podemos descubrir a la 
Madre como el primer tabernáculo de la historia donde el Señor Jesús, 
todavía oculto a los ojos y oídos de los hombres, se ofrece a la 
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adoración de Isabel, como irradiandoó su luz a trav®s de los ojos y la 
voz de María. María es verdaderamente la Custodia viva del Señor, el 
admi rable ostensorio del Cuerpo de Cristo. 
 

Podemos también releer el magnificat en perspectiva eucarística. 
Tanto la Eucaristía como el cántico de María son una acción de gracias 
a Dios que se complace en la humildad y obediencia de su Siervo, 
Jesús, y de su Sierva, María. Como en el per ipsum de la misa, María 
alaba al Padre por Cristo, con Él y en Él, en la unidad del Espíritu Santo, 
dándole todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. Así pues, la 
Eucaristía se nos ha dado para que nuestra vida sea, como la de María, 
toda ella un magnificat!. 
 

 
 

La actitud de la Madre ante el nacimiento de su Hijo es también 
modélica: su mirada extasiada contemplando el rostro del Niño Jesús, 
tomándolo en sus brazos con todo el cariño de su amor maternal ¿no 
será acaso el modelo en el que ha de inspirarse cada fiel al recibir la 
comunión eucarística o al adorarlo presente en el sagrario? 
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Cuando unimos nuestra mente y nuestro corazón al sacerdote que 
repite el gesto y las palabras de Cristo en la Última Cena, en 
cumplimiento de su mandato òHaced esto en conmemoración míaó, 
respondemos a la vez a la invitación de María en las bodas de 
Caná para obedecerle fielmente: òHaced lo que Él os digaó. 
 

María hizo suya la dimensión sacrificial de la Eucaristía con toda 
su vida, especialmente al pie de la  cruz, preparándose día a día para 
el Calvario, María vive una especie de òEucarist²a anticipadaó se podría 
decir, una òcomuni·n espiritualó de deseo y ofrecimiento, que 
culminará en la unión con el Hijo en la pasión y se manifestará 
después, en el período post pascual, en su participación en la 
celebraci·n eucar²stica, presidida por los Ap·stoles, como òmemorialó 
de la pasión. 

 
 ¿Qué habrá experimentado la Madre al escuchar de boca de 

Pedro, Juan y los demás apóstoles las palabras de la Última Cena: òÉste 
es mi cuerpo que será entregado por vosotrosó?  

 
Para María recibir la Eucaristía debía ser una experiencia 

singularmente paradójica, puesto que es como si de nuevo acogiera a 
su Hijo en su corazón y en su vientre, participara de nuevo en su 
crucifixión y lo reconociera resucitado, realmente presente según su 
promesa: òYo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundoó 

 
Recibir la Eucaristía es entrar en profunda comunión con Jesús. 

òPermaneced en m², y yo en vosotrosó (Jn 15,4). Esta relación de íntima y 
rec²proca òpermanenciaó nos permite anticipar en cierto modo el cielo 
en la tierra. Cuándo más podemos decir sino en el momento mismo de 
la comunión , como San Pablo: Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, 
pero ya no soy yo, es Cristo quien vive en mi.  He ahí el ideal que anhela 
nuestro corazón, la plenitud de todas nuestras aspiraciones, el sentido 
último de nuestras vidas: la comunión eterna 

 
El encuentro con Cristo, profundizado continuamente en la 

intimidad eucarístic a, suscita en la Iglesia y en cada cristiano la 
exigencia de evangelizar y de dar testimonio. Recibir continuamente 
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el don de la comunión sacramental impli ca también acoger el 
memorial de la Cruz, donde el Hijo nos entrega a su Madre, 
encomendándole la misión de velar por nuestra configuración con Él: 
María guía a los fieles a la Eucaristía. 
 

 
 
El cristiano auténtico reconoce en el misterio eucarístico la raíz y 

el secreto de su vida espiritual, el sacramento vivo de la gracia de 
Cristo y, por eso, siente que sólo puede pagarlo con la entrega de sí 
mismo. 
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Así mismo las visitas al Santísimo han de ser un momento para 
profundizar en la gracia de la comunión y de la reconciliación 
sacramental y revisar nuestro compromiso con la vida cristiana; la 
confrontación d e cada uno ante la Palabra de Dios, o en el silencio de 
la oración, permaneciendo ante Él y desplegándonos en el amor, debe 
impulsar a contrastar la verdad de la oración que siempre mueve a la 
conversión personal y al encuentro con los hermanos, dando con todo 
ello gloria a Dios. 
 

CITAS BÍBLICAS 

¶ El Señor Jesús instituyó la eucaristía para quedarse por 
siempre con nosotros: Mt  26,26-29; 28,20; Mc 14,22-
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Hijo:  Lc 2,1-20. 
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¶ María hizo suya la dimensión sacrificial de la eucaristía con 
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CUA RTA MEDITACION  

òTengo el privil egio de ser Madre del verdaderísimo 

Diosó Santa María de Guadalupe, Madre de Dios y 

Madre Nuestra  

 

 
 

La Iglesia contempla en la liturgia del primer día de l año nuevo, 

como en un mosaico, varios hechos y realidades mesiánicas, pero la 

atención de toda la celebración se centra de modo especial en María, 

Madre de Dios. Ocho días después del nacimiento de Jesús 

recordamos a su Madre, la Theot·kos, la ôMadre del Rey que gobierna 

cielo y tierra por los siglos de los siglos, òcontemplando a Mar²a 

comenzamos este nuevo año, que recibimos de las manos de Dios 

como un talento precioso que hemos de hacer fructificar, como una 

ocasión providencial para contribuir a realizar el reino de Diosó 

(Benedicto XVI)  

 

El primer día del año la Iglesia celebra la solemnidad de María 

Santísima «Madre de Dios». Un título que expresa uno de los misterios 

y una de las paradojas más elevadas del cristianismo. Ha llenado de 

estupor la lit urgia de la Iglesia, que exclama: òLo que los cielos no pueden 
contener, se ha encerrado en tu seno, hecho hombreó. 
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La Iglesia nos lleva a celebrar la fiesta de María Madre de Dios en 

la octava de la fiesta de la Navidad. Fue en Navidad, de hecho, en el 

momento en que òdio a luz a su hijo primogénitoó  (Lucas 2,7), porque 

María se convirtió así verdadera y plenamente en Madre de Dios, allí 

en Belén y no antes. Madre no es un título como los demás, que se 

añade desde fuera, se es madre pasando por una serie de experiencias 

que dejan esta huella para siempre y modifican no sólo la 

conformación del cuerpo de la mujer, sino también la conciencia que 

tiene de sí misma.  

 

La Sagrada Escritura al hablar de la maternidad divina de María, 

pone constantemente de relieve dos elementos o momentos 

fundamentales que se corresponden, a los que la experiencia común 

humana considera esenciales para que se tenga una verdadera y plena 

maternidad:  concebir y dar a luz. òHe aquí que concebirás en tu seno 

y darás a luz un hijoó (Lc 1,31). Aqu®l que se òconcibeó en ella procede 

del Esp²ritu Santo, y ella òdar§ a luzó un hijo (Mt 1,20 s). 

 

 La profecía de Isaías, en la que todo ello se había preanunciado, 

se expresaba de igual forma: òé una virgen concebirá y dará a luz un 

hijoó (Is 7,14). He aquí por qué sólo en Navidad, cuando da a luz a 

Jesús, María se convierte, en sentido pleno, en Madre de Dios. El 

primer momento, concebir, es común tanto al padre como a la madre, 

mientras que el segundo, dar a luz, es exclusivo de la madre. 

 

Madre de Dios es el más antiguo e importante título de la Virgen 

María, así se inicia la segunda parte del Ave María: òé Santa Mar²a 

Madre de Diosó, es el fundamento de toda su grandeza. Por eso, para 

nuestra fe, María entra en el discurso mismo sobre Dios, porque Dios 

está directamente implicado en la maternidad divina de María. Es 

además el título más ecuménico que existe, en cuanto que es 

compartido por muchas confesiones cristinas.  

 

En el Nuevo Testamento no hallamos explícitamente el título 

òMadre de Diosó dado a María, pero encontramos afirmaciones que, en 
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la atenta reflexión de la Iglesia, bajo la guía del Espíritu Santo, 

muestran tal verdad. María  es llamada en los Evangelios: òMadre de 

Jesúsó, òMadre del Señoró, o sencillamente òla madreó o òsu madreó. De 

estos datos partió la Iglesia para definir en el Concilio ecuménico de 

Éfeso, en el año 431, la divina maternidad de María y darle el título de 

Theotokos, Madre de Dios.  

 

Tal proclamación determinó el inicio  de veneración hacia la Madre 

de Dios que no decayó jamás, ni en Oriente ni en Occidente, y que se 

traduce en fiestas litúrgicas, iconos, himnos y en la construcción de 

innumerables iglesias, catedrales y santuarios. 

 

La maternidad física de María, radica en la relación excepcional y 

única que existe entre Ella y Jesús, y entre Ella y toda la Trinidad, es y 

sigue siendo, lo más grande y el privil egio más inigualable, que 

encuentra una respuesta en la fe humilde de María. Como dice San 

Agust²n: òMaría concibió a Cristo por fe en su corazón antes de 

concebirlo f²sicamente en su cuerpoó. No podemos imitar a María en 

concebir a Cristo en el cuerpo; sin embargo podemos y debemos 

imitarla en concebirl o en el corazón, o sea, desde la fe.  

 

 
 


